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Antonio Villarrubia

1. Entre los fragmentos de la obra de Baquílides que nos han lle-
gado destaca uno, el fr. 4 Snell-Maehler l , que es un peán a Apolo
Piteo. Hasta ahora dicho peán, cantado en Asine, en la Argólide, y
escrito para una ciudad que no podemos precisar —probablemente
Argos, Epidauro o Trecén, como luego veremos—, el único de nues-
tro poeta que conservamos con una extensión considerable 2 , ha reci-
bido estudios dedicados a solucionar cuestiones de tipo métrico y pro-
blemas de transmisión textual y a explicar la parte mítica y su rela-
ción con el culto de Apolo Piteo en Asine 3 . La intención que abriga

1. Para una aproximación a este fragmento, cf. F.G. Kenyon, The Poems of Bacchylides, from a
Papyrus in the British Museum, Oxford, 1897, pp. 213, 216, R.C. Jebb, Bacchylides. The Poems and
Fragments, Hildesheim, 1967 (Cambridge, 1905), pp. 411-412, 419-420, A. Taccone, Bacchilide. Epinici,
ditirambi e frammenti, Torino, 1923 2 (1907), pp. 195-198, 204, J.M. Edmonds, Lyra Graeca III, London-
Cambridge (Massachusetts), 1959 (1927), pp. 88-91, 202-203, 212-215, H. Maehler, Bakchylides. Lieder
und Fragmente (GriechLsch und Deutsch), Berlin, 1968, pp. 114-117, 151, 0. Werner, Simonides, Bak-
chylides. Gedichte, München, 1969, pp. 176-181, B. Snell-H. Maehler, Bacchylidis carmina cum fragmen-
tis, Leipzig, 1970', pp. LII, 83-87.

2. Los otros dos fragmentos de peanes que conservamos son muy breves. Se trata del fr. 5 Snell-
Maehler, transmitido por Clemente de Alejandría (Strom. V 68, 5), y del fr. 6 Snell-Maehler, trans-
mitido por Zenobio (II 36).

3. Cf. B. Snell, "Das Bruchstück cines Paians von Bakchylides", Hermes 67, 1932, pp. 1-13, P.
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nuestro trabajo es realizar una aproximación a estos versos valorán-
dolos desde un punto de vista más general, estableciendo, en la me-
dida de lo posible, la relación de las distintas partes del peán y, fi-
nalmente, intentando resaltar la última de ellas, uno de los cantos
más bellos del mundo antiguo a la paz.

2. Antes de entrar en el análisis de la composición, conviene re-
cordar brevemente algunos momentos de la vida de Heracles que ayu-
darán a una comprensión mejor del contenido del episodio mítico que
en ella aparece4. Heracles, una vez casado con Deyanira, hija de
Eneo, y establecido en Calidón, tras dar muerte involuntariamente al
joven Eunomo, hijo de Arquíteles, se destierra con su esposa y, pro-
bablemente, con su hijo Hilo 5 y se encaminan a Traquis; es entonces
cuando ocurren los sucesos con Tiodamante en el territorio de los
dríopes, a quienes Heracles, una vez acogido por Ceix, rey de los ma-
lios, logrará vencer. En efecto, el héroe realiza una expedición contra
los dríopes, que habían profanado un santuario de Apolo al celebrar
un banquete en el recinto sagrado, en la que consigue dar muerte a
Filante, rey de este pueblo, según la versión más norma16 . Como con-
secuencia de ello, los dríopes serían llevados a distintos lugares: una
parte fue a Eubea, donde fundó Caristo, otra parte fue a Chipre y
otra parte se marchó a la Argólide, fundando algunas ciudades, Asi-
ne, que es la que aparece en este peán, Hermíone, Eion, Halieis y
Dríope.

3. Comencemos por el estudio del episodio mítico (vv. 21-60),
cuyo texto es el siguiente7:

A'?	 (desunt stropha et antistropha = vv. 1-20)

(ellpaxIfN) 111Ev ¿ni tóv KisluxoÇ obtov,

Maas, "Zu dem Paean des Bakchylides", Hermes 67, 1932, pp. 469-471, F.M. Heichelheim, "The Bac-
chylides Paian in Toronto", Symbolae Osloenses 30, 1953, pp. 77-81, W.S. Barrett, "Bacchylides, Asine,
and Apollo Pythaieus", Hermes 82, 1954, pp. 421-444, R. Merkelbach, "Bakchylides fr. 4, 45", ZPE
12, 1973, p. 44.

4. Cf. Apollod. II 7, 5-7, Diod. IV 36, 5-37, 1.
5. Así en Sch. A.R. 11212.
6. Es ésta la de Diod. IV 37, 1.
7. El texto griego del peán, cuyo título sería "Peán a Apolo Piteo para Asine" (Hatáv 'Anólkovt

11u8cual el; 'Acrívnv), procede de la edición de B. Snell y H. Maehler, op. cit., pp. 83-87.
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	21	 atol 8' ¿ni átvov oi)-
8óv, rol St SoívaÇ eVTDOV, cbSE T' Etpa.

3 `ctinentatot 8' áya&bv
<¿Ç>. 8aita; cúóxIou; ¿népxovtat Síxatot

	

25	 96tcÇ.'

(desunt epodi versus 6-10,
incertum an desit trías tota,

B'?	 desunt strophae versus 1-8)

9
	40	 ,_JEt TEXEOTL

O 	 1 ItélEOCTEV 01:00ti30ç
xinNaÇ] nol..EpaívEtov u[kív

	

(5)	 3 (.) 	  tx vaoíS TE xai tcap[,_.
8 ?E toltit8' ¿vi xoSpa<t>

	

45	 (.) 	 betacv tav 901,21.o .[_
6 0 	 crt]péyaÇ ¿kaíaÇ

(.) 	 19"Aatvc%

	

(10)	 (.) 	 11E. '• ¿v 8¿ xpóv[cot
9 (.) 	 ]Eç	 Ms..1,14V TE .

	50	 lietvt* "Apyctn Mckái.t[nouÇ
fik]1"Ai.tu9aoví8aÇ

fkokLóv flu/a<t>ci xtíac[,,,_

	

(15)	 3 xai] téltcvo; CdaEOV

xcív1aÇ (17z6 isíçaÇ. TÓ

	55	 ¿Ió1xon tíltaa"AtcóIkow
6 azo1g, N' ayXatat

ávG1cexy[t] xai	 Xiy[ctat

	

(20)	 (.) 	 lovcg, 6 &va, t..[
9 (.) 	 1T1. CSÚ 8' ók[I3

	

60	 (.)	 1 atotatv[

‘,...

(Heracles) llegó a la morada de Ceix8,
y se detuvo en el pétreo umbral,
y ellos un festín preparaban, y así les habló:

8. Estas palabras son de Ateneo (V 178 b).
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'Por sí solos (a) los banquetes
abundantes de los buenos acuden los justos

25	 mortales'. ...

...Pito...
40	 ...término (?)...

...ordenó Febo
al (hijo de Alcmena) alabado en la guerra
...del templo y junto...
(pero lo que al menos en esta) tierra

45	 ...hoja...
...(tras retorcer) un olivo
...los asineos
...y en el tiempo
...y de los hálicos...

50	 desde Argos (el adivino) Melampo,
hijo de Amitaón, (llegó)
y un (altar) a Piteo estableció...
(y) un recinto sagrado enteramente divino
a partir de (aquella) raíz...

55	 (extraordinariamente) honró Apolo
(el santuario), donde florecen brillos
y cantos sonoros
...oh soberano,...
...y tú (felicidad) (?)

60

4. Los versos 21-25 han sido transmitidos por Ateneo 9 y en ellos
se nos contaría, concretamente, la llegada de Heracles a la morada
de Ceix, rey de los malios, asentados en Traquis, y pariente del héroe
por ser hijo de un hermano de Anfritrión 19 , precisamente cuando éste
estaba celebrando la boda de uno de sus hijos, sin haber sido invitado
en tal ocasión. Es así como nos lo refiere Hesíodo en la Boda de
Ceixil.

9. En V 178 b. Estos versos eran antes los fragmentos 33 Bergk, 59 Kenyon, 22 Blass, 18 Jebb,
17 Taccone y 46 Edmonds.

10. Así en Seis. S. Tr. 40.
11. En los frs. 263-268 Merkelbach-West.
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5. Fue W.S. Barrett 12 quien los colocó al principio de este peán,
pensando que la visita de Heracles a Ceix y la historia de los dríopes
formarían parte de un mismo poema. Para ello acude a un pasaje de
Apolodorog:

Atcliáv SÉ `HpaickYK tív Apuónow xeSpav, dercopffiv
tpodyik, ánavdicsav-roÇ OctoSúltavtoÇ lloilatofivtoÇ TÓV

Etcpov TÓ5V Taúpcov 1..úaaq Kat crthetlaq Eixorricrato. o5Ç SÉ
1)X.Oev ctç Tpaxtva npóg KYuiça, intoSExed; ÚTe dna
A púartaÇ KarcirolÉltriacv.

Este pasaje, cuyo contenido es bastante similar al que recoge Diodo-
ro" en su obra, parece claro. La llegada de Heracles que nos pre-
senta Baquílides debe ser, pues, la misma que vemos en Apolodoro
y también en Diodoro.

6. Sigamos ahora con las palabras que pronuncia Heracles a su
llegada. Es Hesíodo 15 el autor en el que encontramos por primera vez
el proverbio, aunque con ligeros cambios —según puede verse por lo
que nos transmite el paremiógrafo Zenobio16—:

aútóptarot 3' áyaeloi áyaMv irt attaÇ VEVTal.
OíSTOn 'Hcrío3N Éxptkato tflt napotúíat, oSÇ `HpaxMouÇ
ÉntOttikraVtOç ¿ni tiv oitcíav KtluxoÇ toO Tpaxtvíou Kat
oíSton EtICÓVT0ç.

Esta parece que fue la fuente del proverbio, cuya versión más inme-
diata es la que aparece en nuestro poeta. También se van a encontrar
ecos en Cratino" y además se pueden rastrear todavía huellas en un

12. En art. cit., pp. 426, 429.
13. II 7, 7; cf. etiam Sch. A.R. I 1212 y Cali. H. ad Dian. 160b-161.
14. Cf. IV 36, 5-37, 1. Para la historia de Heracles y Tiodamante, cf. etiam Cali. Aet 1, frs. 24

y 25 Pfeiffer. Véase también A. Barigazzi, "Eracle e Tiodamante in Callimaco e Apollonio Rodio", Pro-
metheus 2, 1976, pp. 227-238.

15. En el fr. 264 Merkelbach-West.
16. En II 19, aunque con la diferencia siguiente: se nos dice que el proverbio está en Heráclito y

no en Hesíodo.
17. En Dionysalézandros 3, Pylata 1 y Fabulae incertae 6 (vol. II, 1, pp. 38-39, 111-112, 175-176

Meineke).
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fragmento de Eupolis 18 . Por otra parte, Platón refiere en el Banque-
te19 cómo Homero en la Ilíadam ha estado a punto de alterar el pro-
verbio de que un "bueno" pueda asistir al festín de otro "bueno" sin
haber sido invitado previamente; sin embargo, no se puede saber si
Homero conocía ya el proverbio en cuestión o si se trata de una rein-
terpretación del pasaje homérico por parte de Platón cuando ya el
proverbio era muy conocido. También Ateneo, que va a hacer una
crítica certera a los versos homéricos y a la interpretación que de
ellos hace Platón —recuperando así la denostada figura de Mene-
iaozi_, nos ofrece dos formas distintas del proverbio22 , con lo que se
deja de manifiesto el extenso uso que del mismo se hacía en la An-
tigüedad.

7. Volvamos, pues, a la forma en la que este proverbio aparece
en el peán de Baquílides. Prácticamente, el contenido es el mismo,
aunque hay algunas diferencias interesantes: 1. La aparición de un
epíteto referido a los festines, "abundantes" (Eúóx0oin), lo que se po-
dría deber, por un lado, a necesidades métricas, pero, por otro lado
—y quizás sea ésta la mejor solución—, al deseo de resaltar la idea
de que no es necesaria la invitación previa, aunque se trate de fes-
tines propios de las clases ricas, siempre que el que acuda sea una
persona de sus mismas características sociales. 2. La sustitución de
"buenos" (áya0oí) por "justos" (Síxatot), en la que habría que ver
la intención del poeta de destacar más el carácter de los hombres que
su nacimiento noble: es éste, pues, un paso importante frente a la
mentalidad épica23.

8. Los versos 39-60, que nos han sido transmitidos por P. Oxy.
426, nos van a presentar la narración de la fundación de la ciudad
de Asine, sede del templo de Apolo. Conviene también recordar que

18. En Chrysofin génos 14 (vol. II, 1, p. 542 Meineke).
19. Cf. Smp. 174 b 3-c 3.
20. Cf. H. XVII 408-409.
21. Para esta cuestión, cf. mi artículo "Menelao en la mitología y la literatura griegas", Habis 17,

1986, pp. 45-62.
22. Así en V 178 b:

al 8t icapoudat i tÉv incrtv-
aótógatot 8' ayaeloi ayallv bel Salta; lamv,

1) SÉ-
cultólatot ayaBoi 8aiX8v ¿Id Satrag laatv.

23. Cf. R.C. Jebb, op. cit., p. 420.
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esta parte de la composición, en comparación con las demás, es la
que conservamos en un estado más fragmentario; sin embargo, se
puede analizar su contenido con cierto detalle'.

9. En primer lugar, tenemos los versos en los que se cuenta la
delimitación del territorio de Asine por Heracles (vv. 39-49). Los
dríopes, de quienes antes hablamos, fueron expulsados de Delfos y
se asentaron en la Argólide con el nombre de asineos, datos que,
como acertadamente recoge de nuevo W.S. Barren', se encuentran
en un pasaje de Pausanias 26 que merece la pena reproducir:

'Amvatot Sá tó ptv ¿tpxfK AuKcopítatÇ 8popot IcEpi tóv
rlapvacscróv 45KOUV . 5V01.111 Sá iv ctirro%, 8 Sil -Kat 4 ric-

kO7táVVT1 CSOV StEaChCSOWTO, (17Có TOI3 OiKICYTOO Ap1507CEç. ye-
ved	 iScrucpov tpíTfi Pacn.21.,E6ovtoÇ (11 06X.avroÇ páxli TE Oi

Apt5010Eç tiró `HpauckÉouÇ icpati Oav KCti Té) 'Anók-
ken/. áváltwa ilx0iicsav 4 AE1406; ávax0ÉvTEÇ Sá 4 He-
21.07tóVVTICSOV X pifiacw-coÇ Hpaicket TOO 0E0í5 npdítot páv
Tcp6Ç `Epptóvt 'Acsívriv Eaxov, álatOCV SÉ tiorecsóvTEÇ 67c6
'Apycíaw OiK0t3CYlV	 MECYCYT1Víá, AcucEScultovíow
SóVCCOV Kat ciç áVá xpóvov oí Muscritiviot KounfixOrryav 06

yEvoptávil; cychío-tv 6Te aimbv ávactráTou 'Mg nóXÉco;.

Baquílides, pues, nos habla de algo ocurrido en Delfos (v. 39), a lo
que habría que poner término (v. 40); también añade la orden de
Apolo a Heracles —que aquí aparece como "el (hijo de Alcmena)
alabado en la guerra" (['A?.–/xpiliva;] nokEptaíváTov u[tóv), única vez
que encontramos este epíteto en la obra de nuestro poeta— (vv. 41-
42), que debía consistir en la expulsión de alguien —los dríopes-- del
templo (v. 43); por último, nos dice que, una vez llegados a cierta
región —la Argólide—, serían asineos 27 y estarían junto a otros pue-

24. Es esta parte la mejor estudiada en el artículo de W.S. Barrett, en el que nos apoyamos
fundamentalmente.

25. En art. cit., p. 425.
26. IV 34, 9. En este pasaje aparecen dos ciudades: la primera es la Asine situada en la Argólide,

que es la de nuestro peán, y la segunda es la Asine situada en Mesenia, posterior a aquélla.
27. Lo que está en consonancia con Et. Gen., s.v. 'Acrivek: 'Aatvetç ctporat yáp erri 1-IpaxkliÇ

Totk AptSonaÇ knoteúovea; and tffiv nepi Ilueoh xopfew év efl IlelonovInkrctat jimbottcrev, Iva Sta tiiv
nolanarieliav tév ¿VOLX015VTOW cipyolvto to0 xaxoupyciv« xai TOITO 'Aatverq ciózolk euvoildagat ctIÇ
arixézt xatet ió npótepov cnvolievoN.
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blos como los hálicos de Halieis (v. 49). Existe, no obstante, otra ver-
sión28 que, al hablar de los asineos de Mesenia, no acepta el dato de
la ofrenda a Apolo, ni la impiedad, ni la decisión de su traslado; así
se dice que, tras la derrota sufrida ante Heracles, tuvieron que huir
y llegaron junto a Euristeo que les dio Asine. Pero Baquílides recoge
un elemento más: Heracles, cuyo nombre, por cierto, no se mencio-
na, ya por ser algo buscado por el poeta —así en la oda XVI nunca
se llama a Heracles por su nombre y en la oda XVIII no llega a nom-
brarse a Teseo--, ya por hallarse su nombre en los versos hoy per-
didos —insistamos en que estamos ante una composición fragmenta-
ria—, delimita el territorio de la futura ciudad con una rama de olivo
trenzado (v. 46), lo que estaría en consonancia con otro pasaje de
Pausanias 29 , en el que el autor confiesa no saber con seguridad dónde
estaban los límites de Asine, cuyo reconocimiento es difícil cuando se
trata de una ciudad que había sido devastada mucho tiempo antes.

10. En segundo lugar, tenemos los versos en los que se cuenta
el establecimiento de un altar y un recinto sagrado de Apolo por Me-
lampo (vv. 50-57). De la vida de Melampo, hijo de Amitaón e Idó-
mene, son bastante conocidos tres episodios: la adquisición del don
de la adivinación, la entrega del ganado de Fílaco a su hermano Bian-
te y la curación de la locura de las hijas de Preto". Sin embargo, pro-
tagonizó otros hechos de menor entidad: uno de ellos fue el estable-
cimiento de un altar y un recinto sagrado dedicados al dios Apolo en
Asine. Que este santuario existía lo sabemos también por Pausanias31,
que nos cuenta cómo, tras la destrucción de Asine por los argivos —
hecho que sucedió en el siglo VIII a.C.—, se respetó el templo, que
se convirtió en foco de atención importante en la Argólide, una de
cuyas ciudades más relevantes —Argos, Epidauro o Trecén-32 es la
destinataria de este peán. Baquílides, pues, nos dice que Melampo —
según otra fuente 33 , este altar fue fundado por Piteeo, hijo de Apolo,

28. Se trata de Paus. IV 34, 10.
29. Cf. II 28, 2: h; 8f té 8poÇ ávtotkn té Kóptxbov, EOTt Ka0' 686v Etpanzfl; leCLIOUI.LEVTI; Dadag

tputév, cdttou to0 rceptayayóvto; tfl xeipi Ilpaiaéoug ¿Ç TOOTO Té axfuta. d. 8h KM AotvcdotÇ to% fy
tfl 'Ap1'okt8t lOrpccv 8pov TOOTOV, 011C 8vEyarye 61.8ainv, EIZEi IITOE EzÉpcoet ávaatátou yEvou.évu; xcópa;
té acutiq ETt 0145V TE Ta)V 8pow flaupetiv.

30. Cf. Apollod. I 9, 11-12.
31. Cf. II 36, 5: 'Apyhtot 8f tÇ E8a9o; xatal3akóvtEÇ tiv 'Acrívnv xai tfv yfv npoaoptaeutzvot tri

er(pEtén 1140-ÉCOç TE 'AiróXXL.avo; éltEX.inovto té tapóv, xai vOy ttt 8.11(w hcstt.
32. Cf. W.S. Barrett, art. cit., pp. 426-429, 437. Nos referimos a una ciudad cercana a Asine y de

gran influencia.
33. Se trata de Telesila (fr. 719 PMG) en Paus. II 35, 2 y II 24, 1; cf. W.S. Barrett, art. cit., p. 439.
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procedente de Delfos, aunque es ésta una figura bastante oscura que
conocemos sólo por esta versión y que parece ser una invención tar-
día—, que había llegado de Argos, estableció el altar y el recinto sa-
grado a Apolo (vv. 50-53), "a partir de (aquella) raíz" (xaívjaÇ ánó
figaÇ) (v. 54); no sabemos a qué raíz se refiere nuestro poeta: puede
tratarse tanto de una nueva alusión al olivo con el que Heracles de-
limitó el territorio como de cualquier otra34 . Aquel lugar iba a recibir
los bienes de Apolo y sería próspero y feliz 35 , como se nos dice en
los versos 55-57: "(extraordinariamente) honró Apolo/(el santuario),
donde florecen brillos/y cantos sonoros" (gólxon típucr"AnóUcov/
akaok N' drAatatte ávOlacr[t] xai My[Etat) —nótese la al-
ternancia de denominación del dios: en el verso 41 es Febo y ahora
en el verso 55 Apolo—. Añadamos, por último, que esta alusión al
florecimiento de los cantos me parece el precedente inmediato del
verso 63: "flores de cantos de melifluas lenguas" (p.tEltyX,o5c ycrow áo--

ávka).

11. En tercer lugar, tenemos unos versos de transición que con-
sisten en una invocación dirigida a Apolo (vv. 58-60). Estos versos
han sido completados con muchas conjeturas 36 , pero la verdad es que
el estado de esta parte es también fragmentario y que cualquier in-
tento de reconstrucción queda en simple intento. Sabemos sólo que
se trata de una invocación, como se deduce por el vocativo "oh so-
berano" (cb ava) y por la segunda persona empleada "tú" (añ al y
que, dada la importancia de Apolo en este peán, sería este dios el
objeto de la misma. De todas maneras estaríamos ante una invoca-
ción breve, que serviría de transición al elogio de la paz de los versos
siguientes, por lo que se podría sospechar, aunque no hay nada
seguro, que esta composición acabaría con una invocación final al
dios de mayor extensión —recordemos que falta el epodo final de la
misma—.

34. Cf. W.S. Barrett, art. cit., pp. 434-435.
35. Cf. W.S. Barrett, art. cit., pp. 434-436.
36. W.S. Barrett (art. cit., pp. 436-437) conjetura lo siguiente: "(conocedores de ellos), oh soberano,

(los jóvenes de los trecenios te celebran)" (ráv ainioveq, 4 &va, Tp[orivícov cic xo0poi/xl.ágov]tt) y B.
Snell y H. Maehler (op. cit., p. 86) complementan lo que sigue así: "tú (felicidad ojalá concedas)" (crii
8 8[I3ov óingois) o bien "tú (felicidad diste)" (crú	 814flov ~etc).
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12. Veamos ahora el elogio de la paz (vv. 61-80), cuyo texto es
el siguiente':

I"?	 TíXTEL Sé TE, Ivatotatv el-
priva péyakávopa 7cIatov

	

(25)	 3 xai ilcktykoSamov áottliv dvlea
SalSakétov z' ¿ni /301165v

	

65	 8,Eoratv aVIcalat flodív lavIdt tpX.oyí
6 puripí' Ein.tállIcov TE trillow

yuptvacsícov TE véotÇ

	

(30)	 ai)Xtbv TE xai xoSpow itagtv.
9 ¿v Sé atSapoSétotÇ Icópicatv aildv

	

70	 ápaxvdv 1.6T0i néXovtat,
lusa TE koyxcotá lícpca

t' dq.upáxEa Sktvatat aúpok.
3

	75 (35)	 xaXxedv dm lo-tt craXidyycov xttíTcoÇ,
6 oi)Sé auXatat ttElícppow

i5nvo; bre) 0Xctpápon,
áíbtoÇ 6Ç IáIngt xéap.

9 csuurcocsítov épaubv 13pílovt' áyutaí,

	

80 (40)	 TcauStxoí W Clivot tpkéyovtat.

(deest epodus: versus 81-90)

"Les engendra a los mortales la paz
magnánima riqueza,
flores de cantos de melifluas lenguas,
que sobre los bien labrados altares

65 en honor de los dioses ardan con rubia llama
muslos de bueyes y de ovejas de espesa lana,
y que los jóvenes por ejercicios corporales,
flautas y fiestas se interesen.

37. Los versos 61-80 han sido transmitidos por tres fuentes distintas: 1. P. Oxy. 426 (vv. 61-70),
2. Estobeo (Flor. IV 14, 3) (vv. 61-80) y 3. Plutarco (Num. XX 6) (vv. 69-77), y fue B. Snell (en su
artículo antes citado de Hermes 67, 1932) quien identificó el final del P. Oxy. 426 —recordemos que
en este papiro tenemos los versos 39-70—, es decir, los versos 61-70, con el principio del fragmento que
nos transmite Estobeo. Estos versos eran antes los fragmentos 13 Bergk, 46 Kenyon, 4 Blass, 3 Jebb,
3 Taccone y 7 Edmonds.
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En los anillos de los escudos, atados con
[férreas ligaduras,

70	 los telares de rojizas arañas están,
y a las lanzas acabadas en punta y a las

[espadas
de doble filo las somete el moho.

75	 No hay resonar de broncíneas trompetas
ni es arrebatado de los párpados
el sueño dulce como la miel,
que por la mañana calienta el corazón.
De banquetes amistosos rebosan las calles,

80	 y los infantiles himnos flamean.

13. En primer lugar, tenemos los beneficios inmediatos de la paz
(vv. 61-68). Con un giro muy interesante y de similares características
a uno que encontrábamos ya en Solón38 , comienza Baquílides hablán-
donos de los importantes dones que engendra para los mortales la paz
(elpYlva), dones que, ocupando la mayor parte de la estrofa, aparecen
dispuestos en la composición como un tetracolon.

La paz engendra "magnánima riqueza" (icya21.etvopa IrXotkov), idea
ésta de gran tradición en la literatura griega. Así en un fragmento
anónimo39 podemos leer:

6 ykuiccr Eipciva,
nloutoSótapa flpototÇ.

El pensamiento es el mismo que el de nuestro poeta. Además, la con-
sideración de la riqueza como uno de los bienes principales de la hu-
manidad aparecía ya en Pindaro4°:

6 gay ickofitoÇ ápEtaTÇ SESat3aX4iévoÇ
(pÉpEt TÓW TE xai tv

38. Cf. fr. 8, 9 Gentili-Prato: "Pues engendra la saciedad soberbia" (T(xrEt yáp rcópo; 6flptv).
39. Es el fr. 1021 PMG.
40. 0. II 53-56a.
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xatpóv Paatav incéxow aÉptpvav táypotÉpav,
ami» ápgri21..N, ¿TUI.LOSTUTOV
avg pi (péyycn.

Y también, en otros versos de este poeta, en los que se nos citan los
nombres de las hermanas de la Paz, aparece como "la administradora
para los hombres de riqueza" (Tátpu' áv3pácst 7t2oútou)41 . Unase a
esto que una mezcla sabia de riqueza y virtud otorga al hombre bie-
nestar, según se aprecia en este pasaje42:

'O Te?wetoÇ cúpuaGgvtk,
gtav Tlç ápEtá xcxpap.évov xaaapQ
Ppotijato; ávijp icótp,ou itapagóvto; aútóv áváyfi
ItoktícptX.ov ¿Tcétav.

Sin embargo, de la riqueza hay que hacer un recto uso; no hay que
esconderla ni privarse de su goce, sino usarla en beneficio de todos".
Y es ésta una idea en la que se insistirá también en otros lugares".
Por tanto, la riqueza es un bien para los hombres en la medida en
la que éstos saben sacar provecho de ella. Así, para Baquílides, la
riqueza es un bien, aunque no comparable con la virtud', bien que
no hay que ocultar, como bien sabía Hierón", y con un gran poder47,
pero con el inconveniente —y sea éste un rasgo negativo— de que
puede nacer de la propia soberbia". Pero la riqueza tiene su lado po-
sitivo y suele coincidir con las épocas de paz: procede, pues, de la
prosperidad que florece como producto del esfuerzo individual y co-

41. 0. XIII 7.
42. P. V 1-4; cf. Th. K. Hubbard, The Pindaric Mind. A Study of Logical Structure in Early Greek

Poetry, Leiden, 1985, pp. 124-125.
43. Cf. N. I 31-33a:

onx tpapat noknv tv
peyápq) ekolrov xaraxpnwatl gtv,

tóvlow c6 Te ea3eiv xai áxo0-
aat qnXotÇ elapoxec)v. xotvai yáp Cpxove eIni8e;

rraueóven, 6v8p6v.
44. Así en I. I 67b-68:

el	 si; 1v8ov venet itIolrov xpucpalov,
fillotat 8' eludieren/ ye), IVIYX4IV 'AI8q teleov

oppá/e-rat Sóta; 6veu3ev.
45. Cf. 1160.
46. Cf. 111113.
47. Cf. X 49.
48. Cf. XV 59.
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lectivo. Es por ello por lo que Baquílides nos dice que la paz engen-
dra magnánima riqueza —nótese cómo se aplica un epíteto de sabor
épico y típico de héroes, "magnánimo" (1.1Eyakiívcop), a un abstrac-
to—, es decir, una riqueza que, utilizada con recto espíritu, a su vez
engrandece a los hombres.

Es en un clima de paz en el que nacen las flores de unos cantos
que brotan de melifluas lenguas, las lenguas y los corazones de poetas
e intérpretes. El término "flores" (iivega), que recoge, como antes in-
dicamos, los ecos de los versos 56-57, se refiere, probablemente, a la
poesía, motivo utilizado por Baquílides en otras ocasiones. Así, nos
encontramos con una clara alusión al canto del poeta cuando dice
"...vuelvas a buscar las flores de los peanes" (:xm natrióvawitivOca
1re6otxvetv) 49 y "una flor encantadora de las Musas para Hierón"
(ilvElEltov Mouad[v `I]épow[t.../...ilt]Epó gv) 50 , giros bastante similares a
los de Píndaro cuando dice "haz crecer la muy agradable flor de mis
himnos" (¿Iiciív 6' 6-/ptvow cinEpTc¿Ç tívON) 51 y "las flores de los
himnos nuevos" (Itvelect 6' (51tvow/vcc)tépcov) 52 —no obstante, este tér-
mino tendrá otras acepciones en otros lugares-53 . Finalmente, diga-
mos que la referencia a "los cantos de melifluas lenguas" (1.1,EX,t-
yc)acs-cov áotSeiv) está en consonancia con la expresión que encontra-
mos en Esquilo "con los encantos de melifluas lenguas" (1.1Ektykdxs-
aotÇ...Inaot8atatv)54.

Es también un momento oportuno para que el hombre pueda de-
dicarse con una mayor entrega a honrar a los dioses y a realizar sa-
crificios de los animales que ellos han cuidado sobre los bien labrados
altares, obra de sus propias manos, en los que arderán con rubia lla-
ma (lavOat Tkollí), giro que recuerda la llama de la pira de Creso
que Zeus apagó (lavOá[v (pkóya) 55 —Esquilo recogía una frase seme-
jante referida a los altares: "los altares con ofrendas flamean" (13omoi
36poto-t (pkéyovica.)56—.

Por último, con un tricolon, recoge nuestro poeta los ejes sobre los
que debe girar la vida de los jóvenes en tiempos de paz; la música

49. XIII 58-63a.
50. XVI 8-9.
51. fr. 20 C, 3-5 Snell-MaehIer.
52. 0. VI 105.
53. 0. IX 48-49.
54. Pr. 172-173.
55. III 56.
56. A. 91, cf. Pi. 0. IX 21-22.
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aparece como compañera perfecta de las actividades humanas y refe-
rencias concretas a las flautas ya encontrábamos en otros versos cuan-
do se aludía a "la dulce resonancia de las flautas" (yluxciav a6k7v
xavaxáv) 57 y a "los sonidos de flautas" (a6Nbv Poaí) 58 —también
Sófocles nos habla del "dulce sonido de flautas" (yl,ux6v aav 5T0-

00V)59--.

14. En segundo lugar, tenemos todo aquello que desaparece o se
deja de lado con la llegada de la paz (vv. 69-78).

Así, se nos describe el estado en el que quedan las armas defen-
sivas: en los anillos de los escudos6° las arañas tejen su tela; la imagen
es muy poderosa y sugerente: en esos anillos las rojizas arañas han
situado sus telares61 y están dedicadas a cubrir todo aquello que antes
brillaba y tenía un uso permanente. De igual manera, se nos dice que
las armas ofensivas, las lanzas y las espadas, han perdido todo su po-
der: el moho (cúpcin) las ha ido dañando con el paso del tiempo.

Además, aquel resonar de las broncíneas trompetas que llamaban
a la guerra (xakxedv...aakníncov. x-córcoÇ) —giro parecido a "¿por
qué hace poco hizo resonar la broncínea trompeta un guerrero can-
to?" (Tí véov ExkayE xalxoxoíSow/aetkictyl nokcilitav étotSáv;) 62— ha
dejado de oírse. En su lugar, los hombres pueden disfrutar del dulce
regalo del sueño, del "sueño dulce como la miel" (1.1E1,Uppo)v/iinvoÇ)63,
incluso por la mañana, con todo lo que ello lleva implícito de tran-
quilidad y ausencia de grandes problemas; ecos de iguales caracterís-
ticas se van a encontrar más tarde en poetas como Horacio, cuando
dice en un conocido elogio de la vida del campo que es feliz aquel
que "no se despierta con la trompeta fiera como el soldado" (neque
excitatur classico miles truci) TM , y como Tibulo, cuando describe a
quien prefiere la guerra como "a quien los sueños los marciales to-
ques de trompetas ahuyenten" (Martia cui somnos classica pulsa fu-
gent)65

57. 11 12.
58. IX 68.
59. Ai. 1202.
60. Cf. Ar. Fax 662, Nu. 1002; cf. etiam R.C. Jebb, op. cit., p. 412.
61. Cf. R.C. Jebb, op. cit., p. 412.
62. XVIII 3.
63. Esta expresión está en consonancia con I 50: pick{ippovog Cinvou; cf. etiam Pi. P. IX 20-25.
64. Ep. II 25.
65. I 1, 4.
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15. En tercer lugar, vuelve Baquílides a manifestar la alegría
reinante en los pueblos (vv. 79-80).

La actividad de las calles en las que se celebran numerosos ban-
quetes, inmersos en la mayor alegría, y acompañados por las cancio-
nes de los jóvenes, nos presenta un clima lleno de optimismo; si en
otro pasaje nuestro poeta nos decía que cada manifestación obedece
a circunstancias específicas66:

OCST ' 	 flapurrEvlécnv ápaó-
çEt aláxatÇ 9ópatyyoÇ óp(pá
xai Xtlyuxl.ayygIÇ xopoí,

lamatç xavax«
xaxxiówcuiroç . (31.xx.' ¿cp' ¿xáa-can
xatpód avSpüív Epwatt xák-

Ita-coq•

aquí canta con alegría desbordante las excelencias de la tan deseada
paz. Es conveniente, antes de finalizar, dilucidar a qué se refiere la
alusión a "los infantiles himnos" (itat8ixoí...üavot). Muchos autores67
han visto una alusión a la poesía de tono erótico dirigida a los jó-
venes: así, para explicar un controvertido pasaje de la oda dedicada
a Aglao68 y para ver una alusión erótica, se ponen dos posibles pa-
ralelos, uno de Píndaro —"rápidamente lanzaban con su arco infan-
tiles himnos de sonidos dulces como la miel" (Pípxpa natScíoin ¿Tó-
leuov ilatyápoa; (5avouÇ)69— y otro el verso 80 de este peán. Es ésta
la opinión más generalizada, aunque tampoco habría que descartar
que se refiriera a himnos cantados por los jóvenes", lo que estaría
en consonancia con el contexto general de la composición que nos
ocupa; nótese también cómo estos himnos "flamean" (9kéyovial.), lo
que recogería el eco del verso 65, referido a los sacrificios que en los
altares "arden con rubia llama" (afflEa0at....lav0th (pXoyí).

66. XIV 12-18a.
67. Cf. R.C. Jebb, op. cit., p. 412.
68. X 42-43; cf. H. Maehler, Die Lieder des Bakchylides. Erster Teil. Die Siegeslieder. II. Kommen-

lar, Leiden, 1982, pp. 189-190.
69. I. II 3.
70. Cf. R.C. Jebb, op. cit., p. 412.
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16. Describe, pues, nuestro poeta un clima en el que reina la
paz, muy anhelada por los griegos, que consumían sus vidas en con-
tinuas guerras. Por ello Píndaro nos habla de tranquilidad en este pa-
saje71:

Otkócppov Hauxía, AíxaÇ
avytarónoXt st5yourEp,

floaciv TE Xat ITOX.É111.0V

EX01Ó11 XX.121130.ç 1510EÓTChaç

11011.ÓVOLOV njutv 'Aptaroptéva SÉXEU.

Píndaro ansía la tranquilidad (ijauxía) al igual que Baquílides pone
su meta en la paz (Eilyrivri). La tranquilidad describe un estado de so-
siego en las relaciones humanas, mientras que, probablemente, la paz
se reviste de un mayor pragmatismo; por ello, la paz se vuelve una
condición indispensable para que la convivencia entre los hombres
fructifique. Así nos dice el poeta de Cinoscéfalas72:

yX.uxú Sé TCÓI,E).10ç dlltdp010-1N, tptirdpow Sé Tlç

TCLÓI3Et 7CÓ061,ÓVTa vtv xapSía reEptamln.

Y añade, en el mismo lugar, ya se refiera a la propuesta de la no
intervención de los tebanos en las Guerras Médicas, ya se trate de
una alusión en favor de la concordia y la paz dentro del estado, lo
siguiente73:

TÓ X01VÓV Tlç át:TTÓSV v EC)8ígit

Tladç pEOVOLGÚTCO ptEyakávopoÇ
TÓ (peaSpóv TáN,

ÓT(L61V obró irparcíSog 170:XOTOV áVE21.05V,

nEvía; SÓTElpOLV, ¿XaÓdtV ILOOpOTÓÓTOV.

71. P. VIII 1 -5; cf. etiam O. IV 16.
72. Se trata de los frs. 110-109 Snell-Maehler.
73. Estos versos aparecen en Polibio IV 31, 5. Para una aproximación a la cuestión de la interpre-

tación que de estos versos de Píndaro hace Polibio, cf. F.W. Walbank, A Historical Commentary on
Polybius, Oxford, 1957, vol. I, pp. 478-479.
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Al hablarnos de la paz y la guerra', Píndaro apunta a las relaciones
personales, responsables, en definitiva, del futuro de las ciudades y
Baquílides piensa en estados en los que el hombre vive, destacando
la supremacía de la paz sobre la guerra 75 . Parece que Píndaro es algo
más abstracto, mientras que Baquílides es algo más concreto y rea-
lista: el primero nos habla de "tranquilidad" (lys-uxía) —idea que po-
dría estar conectada con la de "armonía" (áNtovía)- 76 y el segundo,
de "paz" (Eimívn). Nótese también que cuando Píndaro nos habla de
"paz", nos habla de "Paz", de la diosa (Irene), al igual que hacía ya
Hesíodo, que nos la presentaba con sus padres y hermanas 77 , en estos
versos78:

AEISTEDOV] iTyámo ktnapfiv eépítv, ij TÉKEV "Opa;,
Hvoltínv TE áficiv TE -mi EipiWriv TECIakutav,

T' lpy . eopEúouat KautOvntoiat Ppototat.

Y de igual manera aparecerá en el poeta tebano79:

¿v	 yáp Eiwoltía vailet xacn-
yviíra TE, 13á9pov nokícov ács(pakéÇ,

Aíxa xai éptótpoToÇ El-
Ova, tái.u: áv3párn nkolítou,

xpúcseat TcaT3c; Eq3o15Xou OÉIIITOÇ'

y, posteriormente, en un fragmento anónimom. Da la impresión de
que para Baquílides es algo más próximo y concreto: es la paz un es-
tado ansiado por el hombre y, aunque en Hesíodo y Píndaro toda di-
vinidad puede apuntar a una realidad más o menos inmediata, la ver-
dad es que la paz de Baquílides incluso podría estar más en conso-

74. Esta pareja es muy mencionada en la antigüedad. Así Aristóteles (Rh. I 4, 1359 b 33-1360 a
6) nos dice que uno de los temas de la oratoria deliberativa es la pareja guerra y paz (nspi 8f íroXfnou
xai elpnv%).

75. Cf. M. Balasch, "La concepción del hombre en Baquilides", BIEH 6, 1, 1972, pp. 35-46, esp.
pp. 44-45.

76. Toda la J'Idea I, por ejemplo es un canto a la armonía.
77. 77i. 901-903.
78. Para la relación paz (ftpnvn)-buen gobierno (siwonía), cf. Tim. fr. 791, 237-240 PMG.
79. 0. XIII 6-8; para Dice, Eunomía y Temis, cf. etiam B. XV 53-56.
80. Se trata del fr. 1018, 5-9 PMG; cf. C.M. Bowra, Greek Lyric Poetry. From Alcman jo Simo-

nides, Oxford, 1967 (1961), pp. 404-415.
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nancia con aquellas dos ciudades, la de la paz y la de la guerra, que
Hefesto grabó en el escudo de Aquiles, según nos cuenta Homero81.
Es, pues, esta paz, que, de ningún modo, debía ser un vano deseo
de poetas, por la que Baquílides apuesta y la que desea con fuerza82.

17. Esta composición reúne una serie de elementos que, a pesar
de su estado de conservación fragmentario, la caracterizan como un
peán: parte mítica, invocación al dios Apolo y reflexiones, que aquí
se vuelven un sentido canto a la paz. Además, estos tres elementos
presentan una gran relación entre sí: la parte mítica contiene un epi-
sodio de la vida de Heracles, que, bajo la inspiración de Apolo, cul-
minará con la delimitación del territorio de Asine, la invocación al
dios ilumina más la idea de hallarnos ante un peán y la reflexión fi-
nal, por una parte, se aplica a la ocasión concreta a la que se dedican
estos versos y, por otra parte, tiene una proyección más general. Es,
pues, un peán con perfecta unidad y sentido. No obstante, es con-
veniente añadir que presenta algunas carencias; para ello recurrire-
mos, brevemente, al paralelo más inmediato con el que nos encon-
tramos, a los peanes de su contemporáneo Píndaro. Realizando una
rápida comparación, vemos que el peán de Baquílides carece de los
giros característicos del tipo "ié, ié", que sí aparecen en los peanes
de Píndaro 83 , aunque esto se podría deber al estado de conservación
del poema. Además, Píndaro da cabida a reflexiones poéticas y a re-
ferencias a sí mismo como poeta", lo que no aparece en nuestro peán
—aunque sí en el breve fr. 5 Snell-Maehler—. Por el contrario, nos
encontramos, como ya se sabe, con una profunda reflexión sobre la
paz, una de las más bellas de la literatura clásica85.

81. Cf. II. XVIII 490-540. Cf. etiam Hes. Op. 225-247 y Sc. 237-313.
82. Que la paz es algo deseado por nuestro poeta queda también claro cuando modifica el mito de

la oda XI, dedicada a Alexidamo, de manera que, para evitar una guerra entre los hermanos Preto y
Acrisio, hijos de Abante, hace que los ciudadanos les pidan que se reconcilien; para esta cuestión, cf.
M. Balasch, art. cit., p. 45, H. Maehler, op. cit. (1982), pp. 196-202, 227-230. También en la oda V,
dedicada a Hierón, en los versos 195-200, nos encontramos con esta reflexión: la justicia, probablemente,
es la que proporciona todo aquello que lleva a la consecución de los bienes que Zeus debe guardar "en
paz" (tv cipiív[ai). Al final de la oda queda claro que ya no domina el deseo de la victoria en la guerra
sino que domina el deseo de paz; para esta cuestión, cf. H. Maehler, op. cit. (1982), p. 124.

83. Los giros característicos aparecen en los peanes de Píndaro en I 5, II 35-36, 71-72, 107-108, IV
31, 62, V 1, 19, 37, 43, VI 121-122, VI 181b-183, VII c (e) 3, XXI 11, 27.

84. Así sucede en IV 21-27, VI 1-61, 181b-183, VII 1-12, VII b 1-22, IX 33b-40, XII 1-5a.
85. Otros elogios de gran altura los encontramos en Sófocles (Ai. 1192-1206) y en Tibulo (110, 45-

52). Recientemente, J.S. Lasso de la Vega, "Sobre algunas fuentes griegas de Tibulo I 10", Simposio
tibuliano, Murcia, 1985, pp. 21-57, y, especialmente, en pp. 46-48, ha visto una relación entre el canto
a la paz de Baquílides y la elegía de Tibulo (esp. vv. 9-10, 13 y 49-50).
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18. Hemos pretendido sólo realizar una lectura de este peán
compuesto por nuestro poeta, que merecía un análisis detallado. Es-
pero que este trabajo sirva para una comprensión y valoración me-
jores de este peán86 , que, por su belleza y temática, nos muestra en
su plenitud el genio creador de Baquílides.

86. A pesar de que el canto a la paz era bastante conocido, el peán que nos ocupa no aparece
citado, por ejemplo, en A.P. Burnett, The Art of Bacchylides, London-Cambridge (Massachusetts),
1985.
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